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 O   H AY   cosas   pe­
 queñas   ni   desprecia­
bles en la historia 

 de   Chile  y   mucho 
menos cuando se 
trata del  Combate 
Naval de Iquique.

Esta es la razón que inspira las líneas 
siguientes, las que tienen por objeto pro­
yectar un poco de luz sobre un problema 
que hasta hoy, que se sepa, no se ha tra­
tado expresam ente.

¿Cuántos fueron los tripulantes de la 
“E sm eralda” que sobrevivieron al Com­
bate de iquique?

La pregunta parece de fácil respuesta, 
pues tanto la nómina total de  la tripula­
ción de la gloriosa corbeta, como la de 
los que sucumbieron en esa ocasión, úni­
ca en los anales de la historia naval del 
mundo, han sido publicadas  innum era­
bles veces en los 99 años que nos  sepa­
ran de ella.

H abían pasado sólo I 5 d ías cuando ya 
la Com isaría de la Escuadra, a cargo del 
Sr. Nicolás Redóles, tenía redactada la 
“Relación nominal y clasificada del per­
sonal existente en la corbeta “Esm eral­

da” cuando fue atacada por el monitor 
“Huáscar” y blindado “Independencia” , 
cmbos de la nación peruana.

Esta relación está redactada a bordo 
del “Blanco Encalada” en Iquique, el 5 
de junio de 1879, esto es, 15 días des­
pués del combate.

Siete   días  antes,  el   29  de  mayo,   el  2º 
com andante de la “Esm eralda” , teniente 
don  Luis  Uribe,   había  enviado  al  Sr.   Co­ 
mandante General de Marina en V alpa­
raíso, don Eulogio Altam irano, el parte 
oficial sobre el combate, al que acompa­
ña una relación de la oficialidad y  tripu­
lación que ha salvado y que se hallan pre­
sos en este puerto.

El teniente Uribe, como todos los  so­
brevivientes, estaba, en esa fecha, en el 
puerto peruano de Iquique.

Am bas nóminas, la de la Com isaría 
de la Escuadra y la del  teniente Uribe, 
llegaron a V alparaíso  y  estaban en la  Co­
m andancia General de M arina en los pri­
meros días del mes de julio de 1879.

La prim era de estas nóminas — la de 
la Com isaría— es la que hasta hoy ha 
prevalecido en forma absoluta y  sin re­
paros de ninguna especie, y la prueba es­
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tá en que se ha publicado innumerables 
veces, con erratas insignificantes, en mu­
chísimos periódicos y libros.

Entre estos últimos se pueden citar: 
“Las dos “Esmeraldas” de don Benjamín 
Vicuña Mackenna, publicado el mismo 
año 1879; “El Combate Homérico” , de 
don Vicente Grez, cuya primera edición 
es de 1880; “Arturo Prat Chacón” , de 
don Juan Peralta, cuya tercera edición es 
del año 1958; “El monitor “H uáscar’, 
del almirante don Pedro Espina R. edita­
do en 1 969.

Entre las publicaciones periódicas vale 
la pena citar la “Revista de M arina” del 
mes de junio de 1932, Nº 448, en la que 
se publica, a lo largo de cuatro páginas, 
la nómina de 1 879, la ya  citada de la Co­
m isaría de la Escuadra.

La misma nómina, idéntica, ha sido 
publicada innumerables veces por los dia­
rios y  publicaciones periódicas de Chile, 
con ocasión del aniversario del Combate 
Naval de íquique.

Si se examina con atención esta lista 
se verá que el día del combate el número 
de tripulantes de la “Esm eralda” ascen­
día a 199, incluyendo entre ellos a don 
Juan Agustín Cabrera Gacitúa, civil que 
tomó parte como voluntario en esa ac­
ción.

Según esta lista los muertos en el com­
bate fueron 149 y  los sobrevivientes 50.

Es preciso recordar que esta nómina 
se redactó fiándose, en parte, en la me­
moria y, en parte, en los escasos docu­
mentos de que se pudo disponer en el 
momento, dado que todos los sobrevivien­
tes estaban, en esa fecha, prisioneros en 
el puerto de Iquique.

Nada de extraño, pues, tiene que no 
sea del todo exacta.

Era, por lo demás, lo que muy acerta­
dam ente advertía don Eulogio A ltam ira­ 
no en las líneas de introducción a las nó­
minas del personal de la  “E sm eralda” y  
de la “C ovadonga” que, con fecha 8 de 
julio de 1879, enviaba al Ministro de 
M arina.

Dice, en efecto: “A consecuencia de
haber desaparecido con la “E sm eralda” 
las listas de las revistas y una parte del 
archivo de la Escuadra que se depositó en 
aquel buque al expedicionar a El C allao, 
según ha llegado a mi conocimiento, es

de presumir que esta ultim a lista, (la  de 
la “Esm eralda” ) adolezca de algunas in­
exactitudes que por ahora no habría me­
dio de salvar y que sólo el tiempo puede 
poner de manifiesto .

Estas últim as palabras anuncian y  en­
cierran toda la verdad que en ese mo­
mento no se podía obtener.

Pero no fue m enester aguardar largo 
tiempo para obtener lo que se deseaba.

Cinco meses más tarde,  exactam ente 
el 22 de noviembre, las fuerzas peruanas 
que guarnecían a Iquique se retiraban de 
la ciudad, y al d ía  siguiente, domingo 23 
de noviembre, 1 25 hombres de  las tripu­
laciones    del   “ Cochrane"     y   la    "Covadon­
ga” tomaban pacífica posesión de la  p la­
za y  trasladaban a bordo, en forma triun­
fal,  a  los   tripulantes   de    la    "Esmeralda" 
que, en número de 49, habían   perm ane­
cido prisioneros hasta el d ía  anterior.

No tuvieron la  misma suerte los 9 ofi­
ciales (entre los cuales se incluyó al ayu ­
dante de cirujano don G erm án S eg u ra ), 
y  el Sr. Cabrera G acitúa, pues hab ían  si­
do trasladados anteriorm ente a Tarm a.

No fueron, pues, 50 los sobrevivientes, 
sino 59.

Pocos d ías después los 49 tripulantes 
de la  “E sm eralda” se em barcaban  en la 
corbeta P ilcom ayo” , recién cap turada a 
los peruanos, y  se d irig ían  a V alparaíso , 
puerto al que llegaron  el d ía  3 de diciem ­
bre.

El hom enaje que las au to ridades y el 
pueblo entero de V alp ara íso  les tributó 
fue grandioso y  está descrito largam ente 
en las páginas del d iario  “La P atria” , de 
V alparaíso, en su edición del jueves 4 de 
diciem bre de 1879.

Esta descripción esta reproducida ínte­ 
gramente en la obra  "G uerra del P acífi­
co” . de Pascual A hum ada M oreno, en la 
página 226 y siguientes del tomo II, que 
es del año 1885.

En la página 229 de dicho tomo ap a­
rece la relación nom inal y  ca lificad a de 
los 49 tripulantes, a los que se llam ó uno 
por uno para condecorarlos con la m eda­
lla de plata, con que la ciudad  de S an tia­
go quiso honrar y prem iar a cada uno de 
los valientes que tom aron parte en el he­
roico com bate.

Lo notable del caso es que se llam ó por 
su nombre y se condecoró a 9 tripulantes
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a quienes en la lista redactada seis meses 
antes — la de la Comisaría de la Escua­
dra—  se da por muertos.

Ellos son el timonel Elias Aránguiz; el 
capitán de altos Evangelio Bono; los 
marineros    1º  Agustín  Oyarzún  y Luis 
U garte; los grumetes Luciano Bolados y 
Santiago Salinas, y los soldados de guar­
nición José Muñoz y Nicanor Navas. Este 
último aparecía en la relación del tenien­
te Uribe con el nombre de  Nicanor  No­ 
voa, y por esta circunstancia había crea­
do un problem a en la Comandancia Ge­
neral de Marina, en el mes de julio ante­
rior,  pues   en  la  Lista   del  Comisario  de  la 
Escuadra no figura o figura como Nica­
nor Guerra, soldado de la  guarnición de 
la     "Esmeralda",   a   quien   se   da   por  muer­
to en la acción.

Otro caso sim ilar es el de José del C. 
M onsálve, a quien el teniente Uribe cita 
con este nombre en su lista de prisione­
ros en Iquique.

En la lista de la Comisaría de la Es­
cuadra se lo nombra como José del C . 
Núñez. A  éste, a diferencia del anterior, 
se lo da como sobreviviente y prisionero 
en Iquique.

Se dijo más arriba que se llam ó y  con­
decoró a 9 tripulantes a quienes en la 
lista de junio anterior se daba por muer­
tos, y  se han citado sólo 8 nombres.

Es que queda por identificar otro tri­
pulante al cual el diario “La P atria” cita 
con el nombre de A lejandro  Díaz, y  del 
cual se dice que se quedó en Coquimbo. 
Tiene éste que ser o Ram ón Díaz, fogo­
nero 2º, o Venancio Díaz, grumete, o 
José D. Díaz, soldado. Cualquiera de 
ellos que sea, el hecho es que los tres fi­
guran en la lista de junio, como muertos.

Si hasta el d ía 3 de diciem bre de 1879 
el problem a del número y  nombres de 
los sobrevivientes aparecía como insolu­
ble, después de esa fecha estaba resuel­
to y  no cab ía ya duda o discusión posi­
ble sobre él.

Ese fue el momento y la ocasión para 
corregir la lista prim itiva, que adolecía, 
como se ha dicho, de defectos insubsa­
nables por el momento en que se redactó.

Lam entablem ente todos los anteceden­
tes expuestos inclinan a pensar que tal 
cosa no se hizo y  que nadie, que se sepa, 
ha dado todo el peso decisivo y la fuerza 
irrefutable al hecho y a los documentos

de la llegada de los sobrevivientes de la 
“Esmeralda“ a Valparaíso el 3 de di­
ciembre de 1879.

Y muy lamentable fue esta omisión 
por las consecuencias que ha traído, pues 
la falta de información no se detuvo allí 
y en ese momento, sino que ha prosegui­
do invariable su camino hasta nuestros 
días, como lo comprueba, además de los 
ya citados, el siguiente y muy importante 
hecho.

El 1 8 de septiembre de 1 885 se colo­
có la primera piedra del Monumento a 
las Glorias de la Marina, monumento cu­
ya erección fue decretada por ley del 1 2 
de septiembre de 1879.

El monumento estaba terminado y fue 
inaugurado solemnemente el 2 1 de mayo 
de 1886.

En las cuatro caras del cuerpo central 
se pueden leer cuatro largas listas de los 
marinos que sucumbieron gloriosamente 
el 2 1 de mayo de 1879.

Como el número total de tripulantes 
era de 1 99 y de ellos se salvaron sólo 59, 
el número de los muertos en la jornada 
fue de 140, esto es, el 70% del total.

No aparecen en estas listas, pues no lo 
necesitaban, los nombres de Prat, Serra­
no, Riquelme y Aldea, que tienen cada 
cual su estatua.

Tendrían  pues, que  figurar  136  nom­
bres, pero de hecho aparecen inscritos 
sólo 1 30 y, además de esto, hay que ad­
vertir que entre los 1 30 aparecen inscri­
tos 7 tripulantes que no murieron en la 
acción y que son los que quedaron nom­
brados más arriba menos dos: que son
Evangelio Bono y Agustín Oyarzún.

No figuran, pues, en el monumento de 
V alparaíso  los nombres de 1 3 com batien­
tes que, sin la menor duda, dieron la vi­
da por Chile en aquel tan lejano y  tan 
glorioso miércoles 21 de mayo de 1879.

Estos héroes olvidados son: Juan   de 
Dios Pradenas y  Juan  D. Morales,  m ari­
neros 2º; V entura  Castellano,  Evaristo 
Riquelm e y A velino Vásquez, soldados; 
Salvador G alán, grum ete; José Pereyra y 
Juan Campusano, m ayordom os;  G uiller­
mo Serey y José Bustos, cocineros,  y  Jo ­
sé A. Rojas, Norberto Escobar y José M. 
Riquelm e, mozos de cám ara.

H abría, también, que reparar la omi­
sión de los nombres de los tripulantes de

1978)
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la Covadonga” que murieron comba­
tiendo por la Patria el mismo día y en 
circunstancias muy semejantes que sus 
compañeros de la “Esmeralda” .

Uno de  ellos,  el  cirujano  1º  don  Pedro 
R. 2º V idela, quien murió en la noche de 
aquel  glorioso y  trágico  día,  tiene  su  nom­
bre inscrito en el costado oriente del mo­
numento, encabezando la lista de los cua­
tro ingenieros de la “Esmeralda“ .

Sus restos peregrinaron de Tocopilla 
a La Serena, y de esta ciudad a V alpa­
raíso, donde fueron sepultados en el mo­
numento a los héroes de Iquique el 21 
de mayo de 1920.

Sus compañeros en la muerte no han 
tenido la misma fortuna en la gloria del 
sepulcro. Fueron ellos el contramaestre 
2º  Serapio   V argas;   el   grumete   2º   Blas  2º 
Téllez y  el mozo de oficiales Felipe Oje­ 
da.

El primero de ellos fue herido de gra­
vedad el día del combate y a consecuen­
cia de ello falleció 1 7 días más tarde, el 
7 de junio de 1879, en Antofagasta.

Los dos últimos fallecieron a bordo de 
la “Covadonga” el mismo día del com­
bate y  sus restos fueron desembarcados 
en Tocopilla, antes de las 8 A . M. del día 
subsiguiente, viernes 23 de mayo.

El lugar de su sepulcro permaneció en 
el olvido hasta 1923. Ese año el cazator­
pederos ‘“W illiam s“ se encontraba de es­
tación en Tocopilla, y  su com andante, el 
capitán de navio — más tarde alm iran­
te—  don Carlos Andonaegui, tomó la

iniciativa de trasladar los restos de los 
marinos de la Covadonga a una sepul­
tura algo más digna de su gloriosa muer­
te .

Con la colaboración de la población 
de ese puerto y de la tripulación del “W i­
lliams” , los restos del grumete Blas 2º 
Téllez y del mozo Felipe O jeda fueron 
trasladados a dos nichos de la Cruz R oja 
de Tocopilla. Este acto se llevó a efecto 
a las 10 A . M . del 1 8 de septiem bre de 
1923, a los 46 años de su heroica muerte.

Hoy a los 5 3 años del último hom ena­
je que se les tributó, habría que dar otro 
paso inscribiendo sus nombres y  el del 
contramaestre Serapio V argas en el mo­
numento que se erigió precisam ente para 
inmortalizar su nombre y  su memoria.

Muchos otros pormenores sobre los tri­
pulantes que tomaron parte en el com bate 
del 2 l de m ayo se podrían añadir aquí, 
pormenores que confirm an y  corroboran 
lo que se ha expuesto más arriba, pero 
parece que con lo dicho basta para el fin 
que se propone este artículo.

Lo único que se pretende con estas l í ­
neas es llam ar la atención sobre hechos 
que cuentan con serio y  sólido fundam en­
to y  que han pasado inadvertidos. T am ­
bién está en prim era fila, entre las in ten­
ciones del autor de estas líneas, pedirles 
a las personas que cuenten con m ás datos 
y documentos sobre el tem a, que los apor­
ten para aclarar los puntos que aquí per­
manecen obscuros o para dar toda la p re­
cisión deseable a los porm enores que aquí 
aparecen poco precisos.
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